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General  Celestino  Castro 


Mañana  publicaremos  una  brillante  na- 
rración, que  trae  un  diario  del  Táchira, 
acerca  de  los  grandes  regocijos  populares 
celebrados  el  23  del  pasado  y  que  inicio  el 
hijo  de  aquella  tierra,  General  Celestino 
Castro. 

Hemos  querido  aprovechar  notación  tan 
simpática,  culta  y  fraternal,  para  dar  á 
conocer  al  País,  por  medio  de  la  circula- 
ción de  este  Diario,  los  nombres  de  aque- 
llos ciudadanos  que  vienen  mereciendo  por 
unánime  expresión  de  los  pueblos,  el  voto 
de  su  confianza,  como  candidatos  á  la  Pre- 
sidencia Constitucional  de  las  Entidades 
Federales. 

Kecogemos  hoy,  como  principio  de]  estos 
artículos,  el  nombre  de  un  prestigioso  ser- 
vidor público,  de  un  distinguido  patricio,  de 


un  restaurador  prominente,  que  ha  puesto 
al  servicio  de  su  Patria,  de  su  Causa  y  de 
la  sociedad  en  que  vive  y  que  le  vio  nacer, 
todas  las  energías  de  su  temperamento,  to- 
das las  virtudes  de  su  alma,  toda  la  fe  de 
su  partidarismo  resuelto  y  decidido. 

No  vamos  á  exponer  en  este  suelto  edito- 
rial que  es  simplemente  un  esbozo  y  no 
una  biografía,  los  méritos  y  la  historia,  que 
aunque  corta  está  llena  de  proezas  del  Ge- 
neral Celestino  Castro. 

Nuestro  proposito  es  dar  á  conocer  los 
candidatos  aclamados  por  unanimidad  en 
los  Estados,  y  en  ese  caso  está  el  General 
Celestino  Castro,  al  servicio  de  cuya  candi- 
datura están  resueltamente  adscritos  todos 
los  intereses  del  Estado,  en  sus  fuerzas  vi- 
vas y  prepotentes,  lo  cual  evidencia,  por 
otra  parte,  la  garantía  que  en  él  cifra  el 
pueblo  tachirense,  á  la  vez  que  la  resuelta 
decisión  con  que  le  aclama. 

Nos  anticipamos  á  saludar  en  el  General 
Celestino  Castro,  al  futuro  Presidente  Cons- 
titucional del  Estado  Táchira. 


¡José  Ignacio  Izares 

La  voluntad  popular  del  Estado  Mérida 
háse  congregado  espontánea  y  resuelta,  en 
torno  de  la  prestigiosa  figura  del  señor  Jo- 
sé Ignacio  Lares,  cerebro  pensador,  alma 
enamorada  de  la  democracia  y  restaurador 
sin  reatos  en  todas  las  situaciones  de  la 
Causa. 

Patriota  eminente,  su  colaboración  lia 
sido  eficaz  en  el  Parlamento,  en  la  Magis- 
tratura, en  la  Prensa  y  donde  quiera  que 
se  ha  hecho  necesario  el  esclarecimiento 
de  las  ideas  y  el  imperio  de  la  justicia. 

Durante  la  administración  del  General 
Chalbaud  Cardona,  desempeñó  la  Secreta- 
ría General  del  Estado. 

Austero  en  sus  costumbres,  su  vida  está 
llena  de  detalles  enaltecedores,  como  ciu- 
dadano y  como  miembro  de  la  sociedad. 
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De  un  Manifiesto  que  acaba  de  dar  á  los 
pueblos  de  Mérida,  recortamos  el  párrafo 
siguiente : 

«En  cuanto  al  interior  del  Estado,  dados 
mis  antecedentes,  de  todos  conocidos,  no 
creo  que  haya  ni  un  solo  merideño  que  pue- 
da equivocarse  en  cuál  sea  la  senda  que 
yo  trille,  si  el  voto  del  Estado  me  lleva  á 
su  primera  Magistratura.» 

El  Constitucional  saluda  complacido  al 
candidato  popular  del  pueblo  merideño. 
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ESTADO  TRUJILLO 

General  Pedro  Araujo 


En  los  días  memorables  por  lo  aciago,  en 
que  la  tempestad  de  las  pasiones  desenca- 
denó contra  el  Gobierno  de  la  Restauración 
Liberal  toda  la  integridad  de  su  oposición, 
destacóse  entre  los  valerosos  Jefes  descen- 
didos del  Occidente  de  la  República,  un  jo- 
ven y  bizarro  militar,  de  estirpe  y  de  abo- 
lengo legendario  en  las  luchas  de  la  familia 
andina,  que  respondía  al  nombre  de  Pedro 
Araujo. 

Su  decisión  por  la  Causa,  su  lealtad  al 
Jefe  y  los  esfuerzos  hechos  en  la  jornada, 
le  evidenciaron  como  un  carácter  resuelto 
y  decidido. 

El  nombre  de  ese  luchador,  sirve  hoy 
para  congregar  en  torno  de  su  prestigiosa 
personalidad,  la  unión  inviolable  de   todas 


las  mayorías  trujillanas,  que  responden  al 
nombre  mágico  de  restauradores   liberales. 

En  efecto,  la  candidatura  del  General 
Pedro  Araujo,  para  Presidente  del  Estado 
Trujillo,  en  el  próximo  período  constitucio- 
nal, es  tan  espontánea  y  tan  unánime  en 
el  sentimiento  de  sus  conciudadanos,  que 
ella  se  impone  por  el  querer  y  por  la  gra- 
titud. 

De  una  carta  política  del  General  Arau- 
jo al  Directorio  de  su  candidatura  en  Bo- 
conó,  copiamos  los  siguientes  párrafos: 

«Al  rededor  de  mi  Gobierno,  si  allá  me 
llevare  el  querer  de  los  truj ulanos,  tendrán 
cabida  todos  los  elementos  políticos  bien 
intencionados,  pero  siempre  que  se  encuen- 
tren inspirados  en  estas  mismas  ideas,  en 
-estos  mismos  patrióticos  sentimientos  que 
dejo  expresados  franca  y  categóricamente. 

«En  una  palabra :  reputaré  como  amigos 
míos  y  de  mi  Gobierno,  solidarios  en  res- 
ponsabilidades, á  los  que  sean  amigos  del 
General  Cipriano  Castro,  amigos  de  su  Go- 
bierno, y  sostenedores  de  esa  hermosa  Cau- 
sa, cuya  bandera,  desplegada  allá  en  las 
cumbres  del  Táchira,  vino  arrullada  por  las 
dianas  de  la  victoria  hasta  ser  colocada  en 
las  almenas  del  Capitolio  Federal.» 

Ellos  revelan  el  carácter  del  candidato  y 
del  servidor  público. 

El  Constitucional  saluda  efusivamente  al 
representante   de  las  mayorías  trujillanas. 
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General  Régulo  Olivares 


En  los  primeros  hechos  de  armas,  que 
€omo  episodios  guerreros,  llenaron  de  asom- 
bro y  espanto  álos  que  los  sintieron  de  cer- 
ca y  con  los  cuales  inicio  la  Kestauración 
su  recorrida  triunfal  desde  la  frontera  has- 
ta el  Capitolio,  fue  Régulo  Olivares,  arro- 
gante figura  de  esa  lucha,  en  la  que  estuvo 
á  punto  de  perder  su  preciosa  vida  y  á  la 
que  ofrendo  su  sangre  generosa. 

Repuesto  apenas  de  sus  grandes  quebran- 
tos en  aquellos  días  genésicos,  volvió  de 
nuevo  á  la  arena  del  combate,  má  lleno  de 
brío,  más  pujante,  tan  decidido  como  siem- 
pre, más  resuelto  que  nunca. 

A  la  hora  de  la  prueba  y  en  el  giganta 
proceso  de  dificultades  que  obstaculizaron 
por  algún  tiempo  la  marcha  regular    de  la 


Administración  y  de  su  ilustre  Caudillo, 
Régulo  Olivares  ratifico  sus  credenciales  de 
lealtad,  ocupando  siempre  la  vanguardia 
de  los  Ejércitos  á  él  confiados,  a  los  que 
dio  la  palma  de  la  victoria,  entre  el  aplau- 
so de  los  propios  y  la  admiración  de  los 
adversarios. 

Cumplida  su  misión  de  guerra,  ha  ejer- 
cido en  el  período  civil  de  la  Restauración, 
la  Suprema  Magistratura  del  altivo  pueblo 
zuliano. 

Como  recompensa  á  sus  merecimientos  y 
á  los  servicios  prestados  á  la  Causa  del 
pueblo,  todos  los  intereses  activos  del  Zu- 
lia,  le  proclaman  como  candidato  á  la  Pre- 
sidencia Constitucional  del  período  que  va 
á  iniciarse. 

Es  un  candidato  digno  de  la  región  cu- 
yos intereses  va  á  representar  en  el  Go- 
bierno. 

El  Constitucional  aplaude  la  designación 
lieclia  y  recomienda  ese  nombre  como  ga- 
rantía de  acierto  en  el  porvenir. 
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General  Ovidio  Pérez  Bustamante 


De  tal  modo  se  creció  en  los  últimos 
acontecimientos  militares  de  la  pasada  gue- 
rra, la  figura  de  este  gallardo  combatiente 
de  la  Causa  Liberal  Restauradora,  que  lia 
merecido  por  unánime  aclamación  de  los 
pueblos  del  Guárico,  el  voto  decisivo  de  su 
querer,  como  candidato  á  la  Presidencia 
Constitucional  del  Estado. 

Y  á  fe  que  tiene  razón  la  región  guari- 
queña. 

Pérez  Bustamante  se  lia  caracterizado 
en  todos  los  puestos  que  ha  entrado  á.  de- 
sempeñar, ya  civiles,  ya  militares,  por  una 
honradez  significada,  por  una  resolución, 
hija  de  convicciones  profundas,  á  que  da 
acceso,  por  necesaria  premisa,  el  deber  con 
sus  exigencias  y  la  lealtad  con  sus  atri- 
butos. 


22 

Ha  sido  v  es  un  servidor  sin  reatos,  dis- 
puesto  a  toda  hora  y  en  toda  circunstancia, 
á  las  imposiciones  de  la  disciplina  y  a  las 
decisiones  del  Jefe. 

Lo  que  puede  ser  como  Administrador, 
dícenlo  los  pueblos  de  Apure,  que  en  unos 
cuantos  días  que  actuó  como  Gobernador 
de  aquella  Sección,  imprimió  a  la  regula- 
ridad administrativa  los  claros  tintes  de  un 
procedimiento  ajustado  que  mereció  el  aplau- 
so de  sus  gobernados. 

Candidaturas  como  la  del  General  Ovi- 
dio Pérez  Bustamante,  se  recomiendan  por 
sí  propias,  dando  á  los  ciudadanos  el  entu- 
siasmo y  la  decisión  que  prestan  al  ejerci- 
cio del  derecho,  las  virtudes  públicas  de 
los  que  aspiran  á  ser  designa  ios  por  la  vo- 
luntad popular. 

El  Constitucional  no  necesita  exponer  la 
íntima  satisfacción  que  le  produce  ver  la 
acogida  general  que  el  sentimiento  público 
del  Guárico  ha  dado  á  la  candidatura  del 
General  Pérez  Bustamante. 

Tócanos  únicamente  celebrar  la  elección 
hecha  en  el  esforzado  restaurador  y  aplau- 
dirla. 


General  Juan  J*  Briceño 


Una  de  las  grandes  evoluciones  traídas 
á  la  vida  pública  por  el  predominio  de  la 
Restauración  Liberal  es  el  conocimiento  de 
una  serie  de  hombres  nuevos,  cuyas  ener- 
gías y  cuyo  valor  los  había  apagado  la  pre- 
ponderancia de  los  perpetuos  dominadores 
del  País. 

Entre  esas  figuras  modernas  del  milita- 
rismo contemporáneo,  está  el  General  Juan 
J.  Briceño,  que  tuvo  notoriedad  pública  y 
aplaudida  en  la  cruzada  que  acaba  de  pa- 
sar, por  su  lealtad  por  su  valor  y  por  su 
decisión  para  con  la  Causa  que  defendió 
en  los  campamentos  y  para  con  el  Jefe,  cu- 
yo nombre  aclamó  en  toda  hora  y  en  toda 
circunstancia. 

Juan  J.  Briceño  pertenece  á  la  moderna 
estirpe  del  liberalismo  nacional. 


26 

Valeroso  sin  alardes;  leal  sin  ostentación, 
sn  única  mira  y  su  único  propósito,  han  si- 
do siempre  el  contribuir,  en  la  esfera  de  su 
representación,  á  que  el  nombre  del  Gene- 
ral Castro  sea  querido  y  respetado,  a  que 
la  Restauración  Liberal  se  salude  en  todas 
partes,  como  un  nuevo  evangelio  de  la  Ve- 
nezuela regenerada. 

El  General  Castro  le  ha  distinguido  siem- 
pre, porque  ha  visto  en  Briceño  un  elemen- 
to nuevo,  fácil  y  decidido,  por  las  graneles 
transformaciones  que  él,  como  Caudillo  y  co- 
mo Jefe,  ha  inscrito  en  la  bandera  restau- 
radora que  tremola. 

Briceño  es  popular  y  es  querido  en  los 
pueblos  de  Occidente.  De  ahí  que  los  ha- 
bitantes del  Estado  Zamora  le  hayan  de- 
signado por  voto  público,  como  candidato 
á  la  Presidencia  regional,  en  el  próximo 
período  de  derecho,  que  se  inaugurará  en 
breve. 

En  Zamora  no  hay  una  voluntad  liberal 
restauradora,  que  no  vea  en  Briceño  la  ga- 
rantía de  los  intereses  del  Estado. 

Los  lectores  de  El  Constitucional  le  cono- 
cen por  haberse  ocupado  este  Diario,  más 
de  una  vez,  del  candidato  de  Zamora. 

Váyale,  pues,  nuestro  aplauso  al  pueblo 
soberano  que  lo  designa,  y  al  candidato  que 
es  objeto  de  estas  manifestaciones. 
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ESTADO  LARA 


Doctor  y  General  R.  González  Pacheco 


Entre  el  registro  de  los  nuevos  militares, 
cuyos  nombres  ha  recogido  la  Fama  en  la 
cruzada  gigante  de  la  Restauración  Libe- 
ral, se  encuentra  el  del  Doctor  y  General 
K.  González  Pacheco,  en  puesto  de  prefe- 
rencia. 

Más  que  una  voluntad,  es  un  carácter 
puesto  al  servicio  de  una  Causa,  dentro  de 
la  severa  disciplina  que  se  debe  á  la  direc- 
ción del  Jefe  supremo  de  la  jornada. 

Un  profundo  tacto  de  dirección,  desarro- 
llado con  motivo  de  la  retirada  de  Barqui- 
simeto,  dio  á  González  Pacheco  las  gerar- 
quías  de  Jefe  estratégico;  y  un  golpe  de 
audacia  y  de  valor  decidido,  dado  en  los 
hechos  de  armas  sucedidos  en  Los  Teques 
y  en  Las  Canales,  significáronle  como  sol- 
dado aguerrido  y  reposado  á  la  vez. 
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Tanto  en  aquella  retirada,  cuanto  en  es- 
tos sucesos,  demostró  ser  para  él  lemas  de 
indeclinable  compromiso,  la  lealtad  y  el 
honor. 

No  da  paso  alguno,  sin  que  haya  puesto 
su  pensamiento  en  Castro  y  su  voluntad  en 
la  Restauración  Liberal.  De  ahí  que  sus 
obras  revistieran  tan  peculiar  fisonomía  de 
disciplina  militar  y  de  fidelidad  de   Causa. 

En  momentos  difíciles  le  toco  asumir 
discrecionalmente  el  poder  público  en  el 
Estada  Lara,  logrando  despejar  la  atmós- 
ra  de  odios  con  que  eran  vistas  las  notacio- 
nes del  Gobierno  en  aquella  región,  preña- 
da aún  de  irredencias,  por  efecto  de  la  lu- 
cha sangrienta  y  agitada  de  la   revolución. 

Hoy  devuelven  los  pueblos  del  Estado 
Lara  á  González  Pacheco,  el  homenaje  de 
su  admiración  y  de  su  cariño  envuelto  en 
la  augusta  sanción  del  voto  popular. 

De  ese  voto  no  está  apartado  ningún 
sentimiento  franco  y  honrado  de  aquella  im- 
portante Entidad  Federal. 

Para  ese  voto  tiene  su  aplauso  El  Cons- 
titucional y  para  ese  candidato,  la  sincera 
expresión  de  sus  afectos. 
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Genera!  Francisco  L.  Alcántara 


Hace  poco  decía  desde  la  tribuna  políti- 
ca un  .orador  aragüeño,  que  el  Gran  De- 
mócrata había  dejado  sucesor  legal  de  su 
nombre  )r  de  su  historia. 

En  efecto,  si  recorremos  nuestra  historia 
política,  veremos  que  en  el  registro  de  los 
apellidos  que  han  resonado  en  la  vida  pú- 
blica del  País,  solo  el  de  Alcántara  perdu- 
ra en  pleno  zenit,  pues  su  heredero  parece 
recogió,  al  borde  de  la  tumba  de  aquel  gran 
batallador  de  la  democracia  venezolana, 
sus  energías,  su  decisión,  y  lo  que  es  más 
grande  aún,  su  popularidad. 

En  efecto,  Francisco  Linares  Alcántara, 
candidato  aclamado  por  los  pueblos  de  Ara- 
gua,  tiene  puesto  de  vanguardia  en  el  gru- 
po de  predilectos  de  la  nueva  generación, 
que  se  han  distinguido  por  su  valor,  por  su 


inteligencia,  sobresaliendo  en  las  grandes 
situaciones  de  la  Restauración  Liberal,  y 
siempre  al  lado  del  Jefe  |)or  una  profunda 
virtud  partidaria  y  una  lealtad  no  sombrea- 
da jamás,  aun  en  las  grandes  dificultades 
de  la  crisis. 

¿Como  extrañar,  pues,  que  á  la  hora  en 
que  circula  este  Diario,  con  el  ligero  esbozo 
consagrado  al  simpático  candidato  de  Ara- 
gua,  todos  los  pueblos  del  vecino  Estado, 
por  unánime  y  espontánea  manifestación, 
proclamen  para  Presidente  Constitucional 
de  aquella  Entidad  en  el  próximo  período, 
al  bizarro  Teniente  de  la  Milicia  Restaura- 
dora, al  General  Francisco  Linares  Alcán- 
tara ? 

Si  los  pueblos  deben  tener  los  Magistra- 
dos que  necesitan,  bien  está  aclamado  por 
Aragua  el  candidato  designado,  y  darse  el 
caso  de  verse  consustancializados  en  una 
sola  persona,  pueblo  y  Gobierno,  gobernan- 
te y  gobernados. 

El  Constitucional  faltaría  á  deberes  de 
conciencia  partidaria,  si  ocultara  las  pro- 
fundas simpatías  al  proclamado  por  los 
pueblos  de  Aragua. 

Nuestro  voto,  pues,  está  por  ese  candi- 
dato, al  que  felicitamos  por  la  recompensa 
que  recogen  sus  merecimientos  y  sus  altas 
virtudes  patrióticas. 
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A  la  hora  en  que  circula  el  presente  nú- 
mero de  El  Constitucional,  se  han  puesto 
de  pie  todos  los  pueblos  de  Carabobo,  para 
proclamar  la  candidatura  del  genial  escri- 
tor de  costumbres  patrias,  señor  F.  de  Sa- 
les Pérez. 

El  candidato  no  solo  es  adscrito  a  la  po- 
lítica de  la  Restauración  y  admirador  de 
su  ilustre  Jefe,  sino  que  en  el  número  de 
los  proclamados  hasta  hoy  para  las  Presi- 
dencias Constitucionales  de  los  Estados, 
destácase  como  personalidad  eminente- 
mente civilista. 

Y  aquí  surge  una  de  las  grandes  inno- 
vaciones creadas  por  la  Restauración,  y  es 
la  siguiente : 


Para  regir  los  destinos  de  Carabobo,  En- 
tidad Federal  que  ha  sido  siempre  tenida 
por  los  Gobiernos  como  revoltosa  y  rebelde, 
la  Bestauración  Liberal,  representada  por 
el  voto  del  pueblo,  elige  á  un  ciudadano 
civil  para  consagrarlo  en  la  Suprema  Ma- 
gistratura del  Estado. 

Tenemos  íntima  convicción  de  que  Sa- 
les Pérez  hará  un  Gobierno  digno  del 
pueblo  que  lo  elige  y  de  la  Causa  represen- 
tada en  el  Capitolio  por  el  General  Cipriano 

Castro. 

Así  nos  dan  derecho  á  creerlo,  las  me- 
didas de  Gobierno,  que  en  la  actual  inte- 
rinarla que  le  ha  tocado  presidir,  viene  dic- 
tando el  popular  autor  de  Ratos  Perdidos, 
quien  es  a  la  vez  miembro  prominente  de 
nuestras  Academias. 

Si  nuestro  aplauso  debe  estimarse  por 
leal  y  sincero,  sepa  el  pueblo  de  Carabobo, 
que  lo  tiene  en  el  proceso  de  sus  manifes- 
taciones regionales,  con  la  designación  he- 
cha en  el  candidato  proclamado,  y  sepa 
éste  que  unimos  también  la  nota  de  nues- 
tro partidarismo  á  las  congratulaciones 
que  recibe. 


Como  un  hermoso  detalle  de  satisfacción 
y  de  esperanzas  para  la  juventud,  presenta 
hoy  la  Restauración  Liberal,  en  ei  Estado 
quizá  más  importante  de  la  República,  el 
emulante  espectáculo  de  presentar  como 
candidato  á  la  Presidencia  Constitucional 
de  Bermúdez,  á  uno  de  los  más  jóvenes 
Generales  surgidos  al  calor  de  la  lucha,  en 
este  quinquenio,  lleno  de  profundas  agita- 
ciones partidarias. 

En  efecto,  el  Doctor  y  General  Aquiles 
I  turbe,  si  bien  era  conocido  ventajosamen- 
te por  la  opinión  pública,  muy  particular- 
mente en  Zamora,  antes  del  grito  redentor 
del  23  de  Mayo,  débele  á  la  hegemonía  de 
esta  fecha,  la  alta  y  distinguida  posición 
que  viene  ocupando  en  las  filas  victoriosas 
de  la  Restauración  Liberal. 
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Verdad  fuera  de  discusión  es  también, 
que  á  la  lealtad  de  su  carácter,  á  la  de- 
cisión de  su  actitud,  en  todas  las  situacio- 
nes ocurridas,  ya. prósperas,  ya  adversas, 
debe  sin  duela  alguna  la  alta  consideración 
que  le  dispensa  su  Jefe  y  el  homenaje  de 
distinción  con  que  proclaman  hoy  los  pue- 
blos de  Oriente  su  nombre. 

El  elemento  joven  venezolano,  que  se 
siente  capaz  para  el  bello  ejercicio  de  la 
lucha  por  los  ideales  de  la  Patria  y  de  la 
Causa  Liberal  Restauradora,  debe  ver  en 
la  distinguida  posición  que  ocupa  Iturbe, 
alientos  de  porvenir. 

Pocos  Jefes  de  Causa  y  pocos  Magistra- 
dos venezolanos,  han  abierto  más  de  par 
en  parla  puerta  de  las  nobles  enseñanzas, 
que  el  General  Cipriano  Castro. 

La  juventud  llegada  á  él,  que  se  ha  que- 
dado estacionaria,  no  tiene  más  acusador 
que  su  propia  conciencia. 

Felicitamos  al  Doctor  iturbe  por  los 
prestigios  que  alcanza  su  candidatura  en 
Oriente. 

Esperamos  registraren  las  columnas  de 
este  Diario  la  fecundidad  de  su  labor  ad- 
ministrativa, á  fin  de  que  cuando  tenga 
que  descender  del  Capitolio,  que  ocuparon 
ilustres  varones  de  aquella  tierra  legenda- 
ria, lo  haga  con  caudal  de  satisfacción  en 
la  conciencia  y  con  páginas  de  gloria  para 
la  Causa  que  va  á  representar. 


/' 


General  Pedro  Linares 


Entre  los  soldados  inás  resueltos  y  deci- 
didos por  su  Causa  y  por  su  Jefe,  á  los 
cuales  viene  consagrándole  toda  la  decisión 
de  su  carácter,  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
con  la  modestia  propia  de  su  carácter, 
está  el  General  Pedro  Linares,  aclamado  en 
estos  momentos  por  la  altivez  peculiar  é 
ingénita  del  pueblo  falconiano. 

Que  esa  candidatura  satisface  á  concien- 
cia el  sentimiento  patriótico  y  político  del 
pueblo  de  Falcón,  lo  prueba  la  tarjeta  que 
publicamos  ayer  y  que  autoriza,  como  lo 
habrán  leído  nuestros  lectores,  uno  de  los 
familiares  y  amigos  políticos  más  caracte- 
rizados del  General  lliera. 

En  la  vicia  publica  del  General  Linares, 
no  hay  un  detalle  que  deje  de  manifestar 
sus  condiciones  de  soldado  leal  y  decidido 
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y  de   partidario  celoso  de  las  glorias  de  su 
Causa  y  de  su. Jefe. 

En  la  Presidencia  Constitucional  de  Fal- 
cdn  será  garantía  de  acierto  en  sus  labores 
administrativas  y  de  seguridad  para  todos 
los  intereses  políticos  y  sociales  del  Es- 
tado. 

Viene  inspirando  el  actual  proceso  electo- 
ral un  alto  sentido  práctico,  en  todas  las 
exigencias,  que  la  política  del  pasado  ne- 
gaba á  las  agrupaciones. 

Hoy  para  todos  hay  una  divisa :  la  de  la 
Restauración  Liberal,  y  un  solo  Jefe,  Ma- 
gistrado y  Caudillo  á  la  vez :  el  General 
Cipriano  Castro. 

Es  de  ahí  de  donde  parte,  sin  duda,  la 
acción  plebiscitaria,  que  viene  consagran- 
do los  candidatos  regionales. 

Para  el  pueblo  de  Falcón  nuestro  aplau- 
so por  la  designación  del  candidato  elegido; 
para  el  General  Pedro  Linares,  las  felicita- 
ciones de  nuestros  sentimientos  de  amigo  y 
compañero. 


Genera!  Gumersindo  Méndez 


Como  habrán  visto  los  lectores  de  El 
Constitucional  en  la  información  que  publi- 
camos, referente  á  elecciones,  el  pueblo  de 
Guayana  se  lia  fijado  en  la  personalidad 
del  General  Gumersindo  Méndez,  designán- 
dolo como  candidato  á  la  Magistratura  Su- 
prema del  Estado. 

La  designación  publica  hecha  en  este  Be- 
nemérito de  la  Causa  Liberal  Restauradora, 
no  puede  haber  sido  má¡s  grata  y  acertada. 

Si  como  ciudadano,  el  General  Gumer- 
sindo Méndez  responde  á  todas  las  exigen- 
cias de  la  vida  social,  como  hombre  de  Cau- 
sa y  como  militar  pundonoroso,  eleva  la 
noción  del  deber  á  la  cumbre  del  más  refi- 
nado honor,  de  lealtad  y  decisión. 


5o 

Gumersindo  Méndez  en  el  Capitolio  de 
Guayana,  será  centro  de  garantías  para  to- 
dos los  intereses. 

En  lo  político,  expansivo  y  conciliador; 
en  lo  económico,  celoso  del  alto  renombre 
que  marquen  sus  actos  en  la  Administra- 
ción Pública ;  como  hombre  de  Causa,  po- 
niendo á  raya  á  los  que  por  alguna  cir- 
cunstancia, ya  repetida  desgraciadamente 
en  aquel  Estado,  pretendiera  mancillar  el 
nombre  inmaculado  de  la  Kestauración  Li- 
beral y  la  disciplina  y  lealtad  que  se  debe 
á  su  ilustre  Conductor. 

Focas  veces  se  liará  una  elección  tan 
acertada  como  la  del  General  Gumersindo 
Méndez  para  el  Estado  Bolívar. 

Modesto  en  sus  aspiraciones;  sobrio  en 
sus  costumbres  ;  lleno  de  método  y  de  plan 
para  el  cumplimiento  de  sus  compromisos, 
no  confía  á  eventualidades  del  azar,  la  mi- 
sión á  él  encomendada. 

En  lo  escrito,  liemos  pretendido  ser  fieles 
intérpretes  de  las  condiciones  peculiares 
del  candidato  designado  por  los  pueblos  de 
Guayana,  para  el  próximo  período  consti- 
tucional. 

Si  felicitación  cabe  al  ciudadano  procla- 
mado, también  la  merece  el  pueblo  que 
designa. 

Para  ambos  nuestras  felicitaciones. 


ESTIii  MI 


Con  el  prestigioso  nombre  del  candidato 
proclamado  por  los  pueblos  de  Miranda,  ce- 
rramos hoy  esta  Sección,  dedicada  á  expo- 
ner la  galería  de  los  que  lian  de  asumir  por 
el  voto  popular,  la  dirección  de  los  desti- 
nos públicos,  en  las  trece  Entidades  que 
forman  la  Union  Federal. 

El  nombre  que  aparece  hoy,  ha  sonado 
mucho  en  las  crónicas  agitadoras  y  tem- 
pestuosas de  la  lucha  de  armas  que  brillo 
en  montaña  de  incendios  en  las  célebres 
jornadas  de  La  Victoria  y  San  Mateo,  y 
que  cerro  Gómez  estrepitosamente  en  los 
bastiones  de  Ciudad  Bolívar. 

Mariano  García  pertenece  á  la  falange 
de  esforzados  Tenientes,  que  en  los  mo- 
mentos conflictivos,  no  tuvieron  más  que 
dos  lemas :  la  Patria  y  la    Causa    Liberal 
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Restauradora,  ambas    gloriosamente  repre- 
sentadas por  el  General  Cipriano  Castro. 

Fué  un  militar  de  facción,  mientras  du- 
ró la  agitación  sangrienta  de  la  lucha,  y  en 
sus  campamentos  brillaron  siempre  la  dis- 
ciplina, la  lealtad  y  el  honor,  como  herál- 
dica legionaria    de  los  héroes  del  deber. 

El  nombre  de  Mariano  García  es  venta- 
josamente conocido,  pero  se  consagra  ante 
la  opinión  pública,  desde  que  fiel  a  las  in- 
timidades de  su  conciencia,  juró  consecuen- 
cia á  la  bandera  restauradora  y  á  su  exi- 
mio Conductor. 

En  las  horas  trágicas  de  la  lucha,  ha  si- 
do un  carácter  y  una  voluntad :  decidido 
siempre,  resuelto  siempre. 

Designado  por  el  Jefe  del  País  para  la 
interinan  a  del  Estado  Miranda,  hoy  le 
aclaman  aquellos  pueblos,  en  justa  reci- 
procidad á  sus  procederes,  para  que  rija 
sus  destinos  en  el  trienio  constitucional 
que  se   inicia  el  l9  de  enero  de  1905. 

No  escondemos  las  profundas  simpatías 
que  nos  merece  ese  candidato  y  la  satis- 
facción que  nos  da  la  actitud  de  los  pueblos 
de  Miranda. 

Al  congratularnos,  pues,  con  el  amigo  y 
esforzado  compañero,  hacemos  votos  por- 
que la  labor  constitucional  que  va  á  enco- 
mendarse á  su  inteligencia  y  probidad,  dé 
brillo  á  su  nombre,  glorias  á  i  a  Causa  y 
profundas  satisfacciones  al  Jefe  de  ella. 
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